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Deja de resaltar las diferencias entre
generaciones en la oficina

Sabías que la Generación Z bebe menos alcohol, observa más

aves, está abandonando las redes sociales y desarrollando

una relación fundamentalmente distinta con la verdad? ¿ Eresconsciente de que también piensan que la IA los está volviendo
más tontos, que TikTok supera a los reclutadores a la hora de ofrecer

consejos profesionales y que, tal vez, una carrera universitaria de

cuatro años no valga la pena? Éstos son solo unos de los disparates

sobre la Generación Z que han inundado mi bandeja de entrada este
mes.

Y digo disparates porque este martes se cumplen exactamente

cinco años desde que el sociólogo estadounidense Philip Cohen

adoptó una postura inusualmente enérgica contra la Generación Z,
los millennials y otras etiquetas generacionales. Utilizar etiquetas

"promueve la pseudociencia, socava la comprensión pública y obs-

taculiza la investigación en ciencias sociales", escribió en una carta

abierta dirigida al Pew Research Center, firmada por

decenas de otros investigadores. Pew Research Center

había contribuido enormemente a legitimar la idea de

que las personas nacidas entre 1946 y 1964 eran baby

boomers, seguidos por la Generación X (nacidos entre
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1965 y 1980), después los millennials (de 1981 a 1996) y, finalmen-
te, la Generación Z (de 1997 a 2012). Pero, como señaló Cohen, no

existía base científica alguna para la mayoría de estas divisiones.

Unos meses después, el investigador social británico Bobby Du-

ffy publicó El mito de las generaciones, un libro en el que demostraba

Las etiquetas generacionales irreflexivas no ayudan en

momentos en que el lugar de trabajo es de los pocos
espacios donde conviven jóvenes y personas mayores.

que, si bien existen algunas distinciones genuinas, gran parte de lo

que pensamos sobre las diferencias generacionales no se corres-

ponde en absoluto con la realidad. Las personas mayores están tan

preocupadas por el cambio climático como los jóvenes. Puede que
los jóvenes se obsesionen más con los 'espacios seguros' y la 'cul-

tura de la cancelación', pero la juventud siempre ha ido un paso por
delante a la hora de transformar las convenciones sociales.

Duffy les explica a los empleadores que la Generación Z sí difiere

de las generaciones jóvenes anteriores en algunos aspectos. Se en-

frentan a presiones económicas más severas, a tasas más elevadas

de problemas de salud mental y a un retraso en la adquisición de
experiencia laboral. Sin embargo, muchas personas de las genera-

ciones mayores se enfrentan a dificultades similares.

Como señala Duffy, el lugar de trabajo es uno de los escasos

espacios donde personas de todas las edades se ven obligadas a
interactuar. Las estrategias dirigidas exclusivamente a

los jóvenes refuerzan estereotipos molestos e ignoran los

numerosos beneficios de la mentoría, el networking y las

medidas de contratación diseñadas para integrar a per-

sonas de todas las edades. Creo que tiene toda la razón.
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Chile inteligente:
datos, IA y Estado

GUILLERMO CAREY
INTEGRANTE
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INNOVACIÓN DE ICARE

hile enfrenta una oportunidad his-

artificial en América Latina, según
el ILIA 2025, consolidándose como
referente regional. Sin embargo, el ver-

dadero desafío está en cómo traducir esa

posición en productividad, moderniza-

ción estatal y crecimiento sostenible.

La IA requiere mucho más que talento

o voluntad política. Requiere datos, in-

fraestructura estratégica y capacidades

institucionales. América Latina genera

enormes volúmenes de información,

pero gran parte permanece fragmentada
o subutilizada.

Chile ha avanzado, aunque persisten
desafíos importantes en interoperabi-

lidad, gobernanza de datos y articula-

ción institucional. También surge una

pregunta clave sobre cómo asegurar que
infraestructura crítica y capacidades de

datos se desarrollen con una base sólida

en Chile, equilibrando esta necesidad
con la protección de derechos de propie-

dad intelectual e innovación.

Sin estas bases, la IA corre el riesgo

de quedarse en promesa más que en
ventaja competitiva real.

La conversación que debemos co-

menzar a plantearnos es ¿cómo puede

Chile aprovechar esta oportunidad para
fortalecer al Estado, mejorar servicios

públicos y aumentar competitividad? La

experiencia internacional muestra que
los países más exitosos serán aquellos

capaces de conectar tecnología, educa-

ción, talento y modernización institu-
cional con una visión país.

Esto también abre una reflexión

profunda sobre formación de capital

humano. Preparar nuevas generaciones

para convivir con IA implica desarrollar

pensamiento crítico y ética para utilizar

estas herramientas de forma respon-
sable.

"El país lidera en
desarrollo de IA en la

región. El desafío es
traducir esa posición

en productividad,
modernización estatal y
crecimiento sostenible".

Chile tiene hoy una posición privile-

giada en la región. La verdadera opor-

tunidad estará en cómo transformar

el liderazgo tecnológico en desarrollo

económico sostenible. Porque en la

nueva economía global, los países que

prosperarán serán aquellos capaces de

convertir datos, inteligencia artificial

y talento en una estrategia real de

desarrollo país.

Capacitar mejor: lo que
dice la evidencia
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Corsepación del último trimestre fue de 9,19%, dandocuenta de una baja contratación. Al mismo tiempo,
un 62% de las empresas en Chile tiene dificultades

para llenar sus vacantes por las competencias de los

postulantes (Manpower, 2026). Asimismo, el Fondo
Monetario señala que Chile es uno de los países más

expuestos a la inteligencia artificial en América Latina,
y estimaciones señalan que un 22% de las horas labora-

les podrían ser reemplazadas por IA a 2030 (Mckinsey,

2024), lo que genera una fuerte necesidad de recon-

versión. El envejecimiento demográfico agudiza esta

presión al aumentar el número de personas que deberá

capacitarse y reconvertirse en un contexto de fuerte

cambio tecnológico: 1 2070 el INE estima que un 42,6%
de la población será mayor de 65 años.

Frente a esta necesidad de adaptarnos, actualizar-

nos y capacitarnos, la evidencia internacional muestra

efectos heterogéneos de los programas de capacitación,

desde algunos sin impacto a programas que generan
aumento de los ingresos de hasta 40%.

Esta heterogeneidad permite identificar patrones de

programas y contextos en que se producen impactos en
el empleo a partir de la capacitación. Las revisiones de

literatura sobre más de 200 estudios muestran que los

efectos son mayores en países de menores ingresos y

en población con desempleo de larga duración (Card,
Kluve y Weber, 2010/2018; Kluve et al., 2019). Asimis-

mo, se documenta que los resultados son sistemática-

mente más positivos para mujeres.
¿Qué características tienen programa de capacitación

que funcionan? Cuatro elementos emergen. Primero,
estudios en Estados Unidos dan cuenta que realizar

capacitaciones en áreas en que potenciales empleadores

locales identifiquen brechas entre las habilidades de la

población y lo que necesitan las firmas es fundamental.
Segundo, conectar a los participantes con empleado-

res reales eleva el impacto: añadir una referencia laboral

a la capacitación puede generar ingresos muy superiores

a solo capacitar. En el mismo sentido, combinar aula

con práctica laboral genera efectos más duraderos que

solo capacitación en aula.

Tercero, en cuanto al contenido, la evidencia muestra

que capacitar en habilidades técnicas y blandas tiene un

mayor efecto que hacerlo por separado; la combinación
supera en 20%-27% los ingresos de largo plazo versus

cualquier tipo por separado.

Cuarto, es relevante alinear los incentivos de quienes

realizan la capacitación a resultados que obtienen los

participantes para aumentar el impacto de los progra-

mas (asistencia, aprendizaje o resultados de coloca-

ción).
Mantener estándares de capacitación basados en evi-

dencia no es un lujo; con espacio fiscal estrecho, más de

tres años con tasas de desempleo sobre el 8% y un 17,3%

de la población en pobreza monetaria, es una necesidad.

"Conectar a los participantes con

empleadores reales aumenta el
impacto: añadir una referencia

laboral a la capacitación puede

generar ingresos muy superiores a
solo capacitar".

hile enfrenta desafíos que hacen urgente un buen
diseño en política de capacitación. La tasa de des-
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